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Las vacaciones ofrecen un am-
biente relajado, libre de las exigen-
cias escolares, ideal para que niños y
adolescentes desarrollen el hábito
de la lectura. Para ello, la participa-
ción activa de los padres es clave.

“La lectura puede ser una activi-
dad solitaria, pero también compar-
tida. Se puede leer en familia la pri-
mera página de un libro o realizar
lecturas en voz alta de diferentes
obras que provoquen motivación e
interés”, explica Macarena Guajar-
do , consul tora de l Programa
Aprender en Familia de la Funda-
ción CAP, entidad que trabaja en
proyectos educativos.

En esta misma línea, Felipe Mu-
nita, profesor de la Facultad de Filo-
sofía y Humanidades de la U. Aus-
tral, señala que otra estrategia “sen-
cilla pero potente es que los adultos
actúen como modelos: que sus hijos
les vean leyendo”.

“El verano también es un buen

momento para adentrarse en el uni-
verso que conecta al libro con otras
manifestaciones culturales, como
un cuentacuentos o una obra de tea-
tro basada en una novela. También
es la oportunidad perfecta para visi-
tar librerías, bibliotecas y centros
culturales”, añade.

Los expertos entregan aquí sus lec-
turas recomendadas para diferentes
etapas de la niñez y la adolescencia.

Primera infancia (hasta los 7 años)
“El libro ‘Mis abuelos me conta-

ron. Memorias del pueblo yagan’ de
la Biblioteca Escolar Futuro, recoge
la tradición oral de este pueblo ori-
ginario del sur de Chile mediante
una serie de relatos breves, ideales
para realizar la lectura comparti-
da”, dice Guajardo.

Por su parte, Elisa Villanueva, co-
ordinadora del Espacio Lector y Ga-
lería Cero del Centro Cultural La
Moneda, recomienda “¡Ajá!”, de
Beatriz Giménez de Ory y Paloma
Valdivia, un texto para preescolares

que “combina naturaleza y poesía
con preciosas ilustraciones, en un
formato que invita al juego y a la lec-
tura en familia de forma reflexiva”.

Entre 8 y 10 años
Para este grupo, Munita sugiere

“El mismo cielo”, de Claudio Agui-
lera y Alexis Segovia. “En él conflu-
yen maravillosamente texto e ilus-
tración para construir un texto que
sorprende por la manera en la que
nos acerca a nuestra relación con el
cielo desde dos perspectivas: una
mitológica y una científica”.

El especialista también recomien-
da la novela “Ana en todas partes”,
de Adolfo Córdova, ya que “es ágil,
fluida y de fácil lectura. Tiene perso-
najes bien construidos, humor y
una historia que se adentra en la
pulsión romántica de la prea-

dolescencia. Fue una de mis narra-
ciones favoritas de 2024”.

Entre 11 y 13 años
Guajardo sugiere “El robo del ni-

ño”, de Cristian Orellana, sobre el
robo de el Niño del cerro El Plomo
desde el Museo de Historia Natural
y la investigación que realiza la de-
tective Julia Delgado. “Resalta la
importancia del patrimonio cultu-
ral, la historia y el ingenio en la reso-
lución de problemas, ofreciendo
una reflexión educativa sobre la
preservación del legado histórico y
la ética en la investigación”.

En tanto, Villanueva cuenta que
“Me llamo Millaray”, de Viviana
Huiliñir y Claudio Fuen-

tes, “es un libro interesante para es-
ta edad porque usa un lenguaje
muy contemporáneo e ilustraciones
muy pop y coloridas para hablar del
sentido de pertenencia que muchas
veces se diluye con el frenesí de la
vida moderna”.

Para mayores de 14 años
“La adolescencia es un excelente

momento para acercarse a la poe-
sía. Por eso, recomiendo ‘Idénti-
co a mi verso’ de Armando
Uribe, una joya editorial pa-
ra conocer a un nombre im-
portante de la poesía chile-
na”, invita Munita.

Recomendaciones de textos según distintas edades:

El amor por la lectura puede fomentarse y ser un buen
panorama en las vacaciones de verano 

C. MENARES

n Estos meses ofrecen un entorno propicio para que los escolares se enamoren de leer. Visitar bibliotecas y librerías, ver obras de teatro
basadas en novelas y el ejemplo lector de los padres son claves para desarrollar un vínculo positivo y duradero con los libros.

Leer en familia la primera página de un
libro o realizar lecturas en voz alta de
diferentes textos narrativos son ideas

para fomentar el hábito lector en la casa.
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El auge de la inteligencia ar-
tificial (IA) generativa ha
transformado múltiples

aspectos de la vida, y la educa-
ción no ha sido la excepción.
Aunque esta herramienta ofrece
soluciones innovadoras, permite
ahorrar tiempo y optimizar pro-
cesos, también presenta riesgos
significativos para el aprendiza-
je de los estudiantes, según psi-
cólogos y expertos en educación.

Desde la pérdida de habilida-
des críticas hasta la perpetuación
de desigualdades, los especialis-
tas enumeran los retos que tanto
las familias como educadores de-

ben tener presentes
en un contexto en
que esta tecnología
ya está instalada.
“Tanto docentes
como padres y ma-
dres necesitan pre-
paración para ha-
cer un buen uso de
la IA, ya que esta
llegó para quedar-
se”, señala Caroli-
na Panesso, acadé-
mica de la Escuela
de Psicología de la
U. Adolfo Ibáñez.

María Jesús Espinosa, acadé-
mica de la Facultad de Educación
de la U. Diego Portales, enfatiza
que “llegó para quedarse y no
tiene sentido prohibir su uso.
Más bien, es indispensable ense-
ñar cómo usarla críticamente, en
qué casos podemos delegar cier-
tos procesos y cuándo no es con-
veniente y por qué; e involucrar a
los estudiantes en esa reflexión.
Para esto, es importante formar-
los en una comprensión básica de
cómo funcionan estas herra-
mientas, de modo que tengan
una idea de por qué se generan
sesgos y alucinaciones (resulta-
dos incorrectos o engañosos)”.

1PASIVIDAD COGNITIVA
Uno de los desafíos, se advierte, es que la

dependencia de la IA puede limitar el desarro-
llo del pensamiento crítico. María Jesús Espinosa
dice: “Para conocer un tema en profundidad, es in-
dispensable haber estudiado bastante, leído fuen-
tes originales, contrastar ideas, etc. Si delegas todo
ese trabajo a la IA, te pones una especie de anteoje-
ra que hace muy difícil que puedas descubrir los
sesgos y errores inherentes a estas tecnologías. Es-
to no solo afecta la calidad del aprendizaje, sino
que también refuerza la pasividad cognitiva”.

Jessica Lander, académica de la carrera de Psico-
logía de la U. Central, coincide. “Con la IA se está
delegando ese proceso de aprendizaje a otra enti-
dad. En lugar de reflexionar y asimilar la informa-
ción, me limito a copiar y pegar, sin llevar a cabo
un análisis crítico de la curiosidad intelectual que
me impulsa. Esto reduce la calidad del aprendiza-
je, ya que la información que extraigo se queda en
un simple ‘copy-paste’, sin una verdadera meta-
cognición”.

2REPRODUCIR SESGOS
Los sesgos inherentes a los algoritmos

de IA también representan un riesgo. Es-
pinosa explica que “como los algoritmos se
entrenan con datos históricos que reflejan de-
sigualdades preexistentes, las respuestas de la
IA pueden perpetuar o amplificar desigualda-
des de género, etnia o nivel socioeconómico”. 

“Un ejemplo interesante es el que salió en
un medio norteamericano. Un estudiante de
educación superior le preguntó a la IA su opi-
nión sobre los seres humanos, y le dijo que no
deberían existir porque dañan el medio am-
biente”, grafica Marcela Jarpa, directora de la
Escuela de Pedagogía de la U. Católica de Val-
paraíso. Y suma: “No creo que haya que demo-
nizarla, pero los educadores debemos orientar
su uso consciente”.

3MENOS CREATIVIDAD
Aunque la IA puede facilitar ciertos

procesos creativos, también puede limi-
tar la capacidad de generar ideas propias. “La
creatividad se puede ver mermada cuando no
incorporo mi propia identidad o reflexiones al
proceso creativo. Considero que uno de los
desafíos es integrar la identidad en cada tarea
que asigno al alumno y que se detenga a refle-
xionar sobre su trabajo”, dice Lander. En esa
línea, Jarpa agrega que “la IA no puede repli-
car la experiencia corpórea de la creatividad ni
la identidad individual que cada estudiante
aporta a su trabajo”.

4DEPENDENCIA
El uso constante de la

IA puede generar una
dependencia que afecte la ca-
pacidad de resolver proble-
mas sin su ayuda. “A nivel ce-
rebral contamos con pocos pe-
ro significativos hallazgos del
impacto de la IA en niños y
adolescentes. Por ejemplo, las
funciones con más compromi-
so son las ejecutivas (organi-
zar la información, hacer un
plan, seguir un orden, entre
otras), dado que están en ple-
no proceso de formación. Es-
tas se entrenan en procesos ac-
tivos”, señala Panesso.

5AMENAZAS A LA PRIVACIDAD
No menos importante es la incerti-

dumbre que existe sobre el manejo de
datos personales en plataformas de IA. “Los
niños y adolescentes no son conscientes del
impacto de la información compartida en lí-
nea. No leen las condiciones y acuerdos que
explican cómo se almacenan y comparten sus
datos, especialmente datos sensibles como
nombre, edad y actividad en línea. Además,
los algoritmos podrían sugerir publicidad o
información no apropiada para su edad”,
agrega la académica de la U. Adolfo Ibáñez.

Expertos señalan que es clave saber en qué casos se pueden delegar ciertos procesos y cuándo no es conveniente:

Estos son los riesgos de usar la inteligencia
artificial para estudiar y aprender 

MARÍA FLORENCIA POLANCO

n Psicólogos y educadores alertan
sobre la dependencia que puede
generar esta herramienta, y
advierten que su uso sin una
adecuada preparación puede
limitar el pensamiento crítico,
perpetuar desigualdades y
amenazar la privacidad de los
estudiantes, entre otros. 

Muchos estudiantes ya están usando la inteligencia artificial para hacer trabajos y tareas, lo que puede ser muy útil, pero los especialistas advierten que la plataforma no
debe reemplazar su propio proceso de investigación, chequeo de información, reflexión y discernimiento. 
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‘‘Tanto docentes
como padres y madres
necesitan preparación
para hacer un buen
uso de la IA, ya que
esta llegó para
quedarse”. 
.........................................................

CAROLINA PANESSO
ACADÉMICA U. ADOLFO IBÁÑEZ

‘‘No tiene sentido prohibir su uso.
Más bien, es indispensable enseñar
cómo usarla críticamente, en qué casos
podemos delegar ciertos procesos y
cuándo no es conveniente”.
..................................................................................................

MARÍA JESÚS ESPINOSA
ACADÉMICA U. DIEGO PORTALES

Para los profesores
“Un profesor, un libro” es el nombre de una iniciativa de Fundación Futuro que regala

libros escritos por autores chilenos a docentes de todo el país.
La idea es enriquecer las bibliotecas personales de los educadores, así como también

fomentar el desarrollo cultural y académico de estos, para que puedan impactar positiva-
mente en sus prácticas pedagógicas y en su relación con la lectura para inspirar a sus
estudiantes.

“Nada mejor para ampliar el mundo de los libros. Ya hemos regalado más de 17 mil
libros y solo en 2024, más de 800, distribuidos en 70 títulos diferentes a más de 2.000
postulantes”, comenta Magdalena Piñera, presidenta de la Fundación Futuro.

Este verano, el programa continúa. Para participar, los docentes tienen que estar
atentos a las redes sociales de la entidad (@fundacionfuturooficial), especialmente los
sábados en la mañana, cuando se abre la convocatoria para que puedan postular a diver-
sos ejemplares. 

La modalidad puede variar: responder preguntas en Instagram, mandar reflexiones, etc.
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